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JESÚS CONDENADO A MUERTE 

Parece absurdo el concepto que signifi
can esas palabras. 

Jesús, es d(!cir, el Salvador de! mundo; 
el Principio de toda vida, el Verbo Kt.oruo 
del Eterno Padre, Aquel por quien fueron 
lieclias tocias las cosas; el que descendió do, 
los cielos en nías de su anuente amor pa 
ra uñirse h nosotros, vistiéndose de uuo.-tra 
naturaleza, queriendo asi comunicarnos v i -
<la sobrenatural y divina, ese Hijo do Dios 
quiere ser conducido á h presencia de 
u n j u e z y o i r rio labios do aquel hombre su 
sentencia do muerta. 

Por eso increpaba San Pedro a-los j u 
díos diciéndoles: Pedísteis que se os entre-, 
íííira un malvado y matasteis al Autor de la 
vida. • 

Ln iniquidad de Pilatos,fué inslru men
tó de la Just icia dilema: El pecado iiecüsi-
tuba una expiación..¿Y -,fl[ué .vahiñan do* sa
crificios -de los hombres para desagraviar uí 
cielo? Se necesitaba un Iioloeausfo de in
finito valor: por eso el Verbo Divino tomó 

•|a carne humana y se ofreció por nosotras,: 
a ia muerte para merecernos la vida de ln' 
gracia y la eternidad de la gloria. 

Castigó Dios en .mi Hijo nuestra maldad: 
trinafó así la Misericordia y salió al e n 
cuentro de la Justicia para darse ambas ua 
amoroso beso, como dijo el Profeta. 

La memoria de aquel juez pasa de un 
siglo ó otro cubierta de iuguomini» y con 
el sello de la maldición y de la infamia. 

Conocía la inocencia de Jesucristo, y sin 
embargo lo condena; lavase las manos pre
tendiendo declararse inocente, y en realídaí 
agrava su pecado'disfrazando el crimen o a 
ja máscara de la hiprocrosía. 

Los intereses terrenos sacrificaron' en 
sus aras á la verdad y a ia justicia y trazó-: 
se una senda por donde habían de caminar-
muchos desde aquel instante. 

¿Por ventura no vemos mil veces pros
crita la religión, perseguido la Iglesia, con
culcado ei Derecho en nombre de una falsa 
política? 

¿No contemplamos con dolor freoueníe-
mente , pisoteados los preceptos de la Moral 
Cristian» cu nombre de ias conveniencias 
sociales? ' 

¿Na se hace, con harta .facilidad, escar
n io de las cosas mus veneranda?.!, 'sin .evitar-* 
m por quien puede, so protexto de impedir 
otros males? 

Pues ved eti todos los que así obran H 
les imitadores do la conducta de.Pílalo, 
este reconocía en Jesucristo i'utic»monte., 
hombre puro, inocente; pero un bombr»; 
nosotros tenemos á la vista las pruebas mas 
fehacientes y .gloriosas de su adorable Divi
nidad. 

Y si lodos nosotros examinamos lo con
ciencia ¿quién no se convencerá de que 
también La oouduü'udo a muer te 4 Jesús , . ca -
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da vez que soltó riendas á las pasiones, d a n 
do al olvido ía voluntad da Dios, que nos 
pido la pureza del alma? 

¿No triunfan los respetos humanos en. 
los corazones, pretendiendo arrojar al iodo 
los mandamientos'divinos y los preceptos de 
la Santa Iglesia Católica? 

En verdad, si nos escandaliza .la c o n 
ducta del Gobernador de la Judea, mucho 
mis deberíamos escandalizamos de nosotros, 
unamos." 

jAy,Jesú=! mío! Todos, por medio de aquel 
desdichado jutw, te condenamos al patíbulo; 
pqro como bajaste de los cielos para redimir 
a los hombres, no pronuncios contra nosotros, 
la sentencia terrible de una eternidad de -tur-
ínclitos, privándonos de tu amorosa vista. 

Quisiste morir por salvarnos; sálvanos, 
pues, Jesús dulcísimo: acuérdate de que has 
apreciado nuestras almas «u valor infinito, 
el precio de tu sangre, 

^aUcca j iw iano^ Obispo de Guadix y Baza 

SONETO 

So'íi- queda-la Cruz, síit-si divino 
cuerpo del Uodoulor. quu yace 6 i t b r r a ; • 
su íuü apaga el sol, la noche cierra. • 
y omitió ahoga-el'.pajaro «u trino'. 

Apenas el r«ftMjo vesparlíuo 
abandona la cumbr» en qnfl se encierra 
el rnisiiírio d« amor , al a lma atorra 
la o<?<:iu'íil.ul modrosa ¡luí camino. x 

Todo ¡mí sombran está; in»w clara l u m b r e , 
4»1 cifl¡0: flespi*Bndid¡ido.9ft> ilumina' ^ 
del laadaro, sabido & -,la alta cumbre, 
ciiu ptis|ili*n'l(>rp>? drtbils^, los t razos; 
y •O'jtfltH'.tado en su sar -sangre divina, 
raJ jü to ra la Ücaz / ab ro las. brazos, 

15. M. IL 

LA. S E M . V N A SANTA 

Con la Dominica de Palmas, que hoy 
so e deben con vistosa procesión de palmas y 
olivos, comienzan ios solemnísimos oficios de 
Jo Pasión da nuestro Señor Jesucristo, con 
aparato y austeridad huí, ¡pía, c-tasa respeto 
y conmueve. No es parameños presenciar 
moral'U'.'utf) la reproducción da la cruel 
tragedia ¡leí Guipóla, que tuvo como final 
del suplicio vi C/ilvario. Por ahora hace d ie 
ciocho siglos que murió un varón sabio de Is 
rural, el hijo tli' Dios, el misino que mu-ió en 
Pelen, que (vluvu e»a el liuiiploda J e r u s a -
leui. en el Canáruio y que .sacrifico .su pro
pia vida p o r dársela a una humanidad (¡es-
creída, ignorante y estúpida. ^Terrible dra

ma, inhumano, poco culto y menos edifican
te! Un hombre que se le entrega á las bur
las de "una multitud grosera y desbordada, 
que le insulta, le blasfema, escupe, le ha 
ce sarcasmo, le azota, y finalmeniS se le 
lleva a! suplicio. Lágrimas piadosas se d e 
rraman en su camino, se vuelve con m a n 
sedumbre y dice: «No lloréis por mí, sino 
por vosotros y vuestras hijos.» 

Prosiguo aque.lla gento-de bronco y j u 
día su infame obra,le clavan en un madero, 
le'dan hiél y vinagre¡, le laceran e l corazón, 
se solazan con las angustias y contorsiones 
qu.) haría en la terrible agonía c l S a l v a 
dor y le entierran. Después. . . el hijo de I s 
la al resucita y sus verdugos repiten llenos 
do espanto y ofuscación las palabras de los 
soldados tle Roma. «No hay duda, éste era 
verdaderamente el hijo de Dios.» 

El pueblo do ahora asi lo oree temblón; 
por eso simultáneamente, en toda ciudad y 
aldea por insignificante que sea, se c e l e 
bran peocesioues que recuerdan esa historia 
de dieciocho siglos, sintetizados en las fies
tas religiosas con todo su atavismo; milla-

i res de lucecítas parece que oscilan con p e 
rezosa tristeza, como queriendo tomar paria 
en el d ueio del día, los nazarenos reves t í - : 
bós con severas túnicas, las caras tristes do 
Jos [lelos C7i su recogimiento, Ja modestia 
de los religiosos y las ¡mogenos que repre-: . 
soiUan los pasos de ia Pasión del Salvador, V 
en conjunto dan un tono de niagesttK>si-~ 
dad y respflto a la ceremonia, quo causa, 
ano en el animo dal incrédulo, una depre 
sión moral misteriosa-, y? todo buen cr is l ia-
íio, se conmueve, se Arrepiente, perdona y 
siente piedad y;.doloi\ ¡Que de recuerdos! 
¿Qué mullifcud de encontrados atectos] 

Y aún ía crítica racionalista discute la 
personalidad del Salvador, Compara á J e 
sucristo con Sócrates; inútil tarea, por mu
cho que ésta escuela filosófica se esfuerce, 
no podra nunca Hogar á la extirpación del 
gran árbol de la humanidad; por mucho-
que sondeo, no dará con sus raices por 
ciantos de años escondidas en lo más pro
fundo do la historia antigua y cuyas : ramas 
dan sombra á la moderna sociedad. Como 
vano seria o! intento de hacer olvidar las 
procesiones de U Semana-Santa , para ello 
se tendría que destruir la fe de los dos mil 
años que lleva de adoración, destruir e l 
mundo, formar un génesis y crear un n u e 
vo mundo. Tarea más fácil les seria han-»; 
bien a los racionalistas destruir los moiiiH 
mentes de la ley antigua, la fibra de Moí-:. 
sos, David y «lemas profetas, que arrancar 
al pueblo su fe, y , aun surgiría un gri to 
universal de solemne protesta, que abarcan
do de Norte á íSnr, de Oriente á Occidente, 
vendrían. ;V pedir cada uno en .su idioma, 
qus quedase en pie la obra verdad, la deP 
Salv.id<ir, la del Dios de. la creación. 

A la sor-iada. i actual descreída é indife
rente, le vá- faltando la fe y en su v e i l i g i -
tuna carro ra mira mas al mundo que al cié— 
j o . Ignoro como se trataría ai hijo de Dios 4 
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volviera á esta nnova Babilonia corrompida-, 
poro casi me atrevería augurar que soria el 
Justo nuevamente sentenciado £i. cruel mu o ir
le, pues Jos hombres de hoy aún parecen 
sor peor que ios de entonces; existen parti
dos más reaccionarios y mas radicales; pur-
tídos que lian con vertido la just icia on ins-
tiutnentoscie los mismos. Todo, el bien se bu 
convertido en mal; la virtud escarnecida, 
perdida la moral y el vicio entronizad» y 
reinando. 

Sociedad lan corrompida y dsp-enerada 
sería capaz de malar á. na nuevo Redentor. 

P. CORTES. 

E l , M I L A G R O DEL AMOR 

El Dios cuya voy. pétenle 
Al mundo existencia*ú\ora 
Y la natura vistiera 
De esmeralda y de zafir. 
Aquel que desde el Km píreo 
Del orbe la marcha rige, 
Y de los astros dirige 
líl curso que han de segui r . 

E l Ser que íendió las nubes 
• Del airo por los espacios, 
Y <le perlas y topacios 

• líl firmamento sembró. , 
El quo pobló la sin cu a tierra, 
Y puso al mar horiaonles, 
Y los encumbrados montes 
lin sus fronteras alzó. 

El Dios que. con su mirada, 
Y al impulso de su aliento, 
dual pluma que arrasira el viento, 
Los mundos haca mover. 
Aquel Ser cuya grandeza 
Los cielos y tierra excede, 
Y cuya gloria no puedo 
líl Empíreo co/tlener. 

Aquo) r que en nubes de rosa 
Su trono excelso levanta; 
Aquel cuyo nombre canta, 
E! Ángel con su laúd, 
líl que llenó su murada 
De celestes Querubín»*, 
Y anegó á los Serafines 
l íe torrentes de su luz. 

Et que hace postrar al orbe 
A n te s u p 1 a u ta d i-v t n a, 
Y alfa, sn la cuotbre'delJSiua 
líizo ó. su pueblo temblar. 
Aquel que en Sodoma un día 
S u juslicia satisfizo. 
Y airada su diestra hizo 
Las ciudades abrasar. 

Aquel que en carro Ja fuego, 
Con caballos ira0uríüí)s} 

(lorrió'Jen. medio de, los mundos 
Con la magostad de un ftey. 
líl que reventó en su ir* 
Las henchidas cataratas 
Sobre turbas insensatas 
Quo despreciaran su ley, 

I 'TSer eu3"o nombre alaban 
Las avss en dulces trinos, 
Ven ecenfos peregrinos 
Le saluda el ruiseñor* 
Aquel cava gloria r a n í a a 
Las afrnas en blando arrul lo, 
Y el eéiiro en su fiiorimiilo 
Cuando juega coa la flor.,, 

. Aquel Dios siempre glorioso 
Dueño de cuanto b o y e x i s t e . . 
iVedio, humanos. .„ ¡ gime triste 
En ios brazo* de uua cruz! 
Tuvo un p e s e b r e p o r cuna, 
Dos'"bestias porcompañía , 
Y f a l l ó l e en noche fria 
Para cubrirse un pañal, 

Aquef que se reclinaba 
Del Padre en el dulce seno, 
Vedle cuíil perdona al bueno 
Y l o d o un Dios.va lí morir. 
Aquel que en la excelsa gloria 
( ioKfiba eterna venlurn. 
LIena su a 1 ma de ata¡¡r g* 11 r a, 
Yino a la tierra á sufrir. 

Por librar á r!os moríales 
De sus oscuras prisiones, 
Quiso dejar las mansiones 
Que habitaba en el lición. 
Y <\\ tomarla bumana carne, 
En exceso, do carino, 
Uniere, "nacerse pobre n iño , 
Y humilde nació et¡ Bolón. 

¡Mortal! Ven boy al Calvario, 
y rcroiioce al infante. 
Al Dios, que, del hombre amante . 
Por filia muerte sufrió. 
Y viendo en ¡aquel momento 
A nit Dios que por ti se humil la , 
Admira en la! nuiruvilla 
Ki iiwlüííro del amor. 

(iregorio Sancho Pmdilla. 

•vorao que tembló, prepo do gra v >'- inr i r.-i¡ vulsión, 
hor r ip i lado del BUBOSO su rg ió el t ruonu, et re lámpa 
g> cruxó.- el flspacte- j los vioutos lifaranfun, la 
h u m a n i (bul uivo iní«ilo. temido el puoMo deicida., 
mabujo y « uiJÍ'ainla obra r.ji:i»iii»:i«tnlo que bnbia 
tmU' t imado ni enviado de Dios, loa m u e r t e s r o s t i d 
t a ron luvautándose m o m e n t á n e a m e n t e de s u s sep-ut 
ero*., ol velo del templo se r a sgó , y pareció 1 loga 
do el illtimo dia. 

M a s como la Divina miser icord ia es'MnfJnita, 
como ol Creador T Í O que r í a la des t rucción del hom
bre , como el acontec imiento fué obra do redenc ión , 
luego que el m u n d o e n t e r o - m o s t r ó su- dolor y su 
indignación , su "duelo y su posar , la Naturalexo vol 
•víó á su ordenada m a r c h a , los cadáveres volvieron 
á do rmi r su sueño,J las aves ú/va lar, jilas plantas a su 
lozanía y tt»s hombros áfsu vida o rd inar ia , quedan 
dolos empiM'o a el pueblo judío la o t a m a ropu¡s-i, 
la e te rna execrac ión , y ¡ti cr is t iano ol agradocimi"r» 
lo hac ia su Reden to r , la mdignacióif 'p&ra los rleioi 
das, ouvuol ia 'on la conmise rac ión pa ra tanto desdi 
d i a d o , y la e s p e r a n z a de que red imido de la muer to 
« • i i r n a , vuelva al lado de Di os 'y le s i rva , le posea y 
lo r eve renc ie oteriiimicnlo también on cumpl imiento 
de las p romesas del Crucificado en el Calvario., 

GAttCl-ToBiiiis 

T 0 i ) O II-V. CONCLUIDO 

.Ya brifia «I astro de l d ia : densos n u b a r r o n e s 
e m p a ñ a n el-azul de l lii ' inatiieuto. 

Ka«* »v»>st qu« rom nonios- aritos vol ¡iban por p.l' 
espacio , s e h a n gua rec ido .o» ¿m n idos , presagian, ' ' 
üu acuso H i g o i-xu ' itt it ' ijniín ' io, t e r r ib le . 

Las p lan tas i tpareeen mus t i a s ; do lozanas q u e es 

t a b a n . .. 
Lo<j h u m a n o s , que el u ran io uv-« ubi - fio hab ían 

r e c r e a d o vintido pade&sral ' .Jtisio-, : «ñad iendo ign» 
intoia á la ignoininH, íoinimiit»* al tormotitu, bur lan . -
dotas did dolor , y haekmdo'pa(híe>»i' ni asi n ¡o, M;t--
dro da Dios, y: -madre del hombro.'-a su propia ó. us--
»n"re«i(la ma(Iw!,comieruao h «¡ainfr on su-- pí'ejiná; 
el nsmord imien to : s u conc i enc i a las c l a m a dioicin -
dotes qno••••han h e c h o t r a M q u o la saciada.afsd do 
sanare ha do caer «obro lo s ] hijos puyos y Ion hijo» 
de r u s lii]r««: que «I pueblo j ud ío ha de s e r maldi to 
y abor rec ido ; que la í r a z a ha da s e r lambion pri is- : 
criia, y ni t endrán pat r ia , ni b o g a r fijo, l i sos hoto 
broa eatau a t e r r a d o s , s o b r a su» ca-Ui?z:is p a s a . h o r 
rondo doiifn, delito único sn pu cla«í>; en s u s h o r r o , 

en s¡t U'ascondetscia: hun tnaíado á Dio^, han 
cometido el SOLO doieidio q u e el inundo á da c o n 
ta r , 

J e sús -acaba de e sp i r a r . 
Josúsv concluyo ele e n c o m a n d a r s u ospír i tu al Pa

d r e . 
Jesús m o m o n l o s nn ios predijo á D i m a s qno á su 

lado ser ía al aiguionto^dia *en- «I P a n i s o . . 
Jüsúfj 9i¡ despidió do su M a d r e clonándola nuevo 

hijo ¡i i r a quo conso la ra auá do lo res on c u a n t o po 
s ib io fue ra . 

JÍÍSUB lego á s u M a d r e am/ in t í s ima , 4 el m a s 

t |ner ido.de s a s d i sc ípu los como h i jo . 
'Josús deapredoSndos-i du iodi> h u m a n o r enco r pi 

diú al Eterno p e r d o n a r a á s u s in i cuos ve rdugos , 
d í seu lpáadoios , y 'man i fes tando y p roc l amando y 
definiendo que no sabían lo q u e jmj Kabiari h e c h o . 

DS úiiimo su sp i ro d e l iusto cstreftieciu Ol Uní 

r o 

A M A R I A , 

¡Qno dulce melodía 
Es- 'para tn¡ decir «A.V3 María»? ' . 

¡Gtián gra to y cuan suave , 

• Oh madro mía , . repe t i r le «Avo»l . 
T ú mi j amor , mis del icias , mí e s p e r a n z a 

Y en ¡as tormentím puer to de bonanza . 
Si me acosan inquie tas las pas iones , 
Si las ponas congojas y aflicciones 
I n u n d a n , mi a l m a de mor ta l veneno, 
Sal vaui«,f¡oh M a d r e ! en tu ma te rno seno. 
M a s jayt voy acerf .ándoma al ocaáo 
Y la • mue r t e ace le ra ya su paso 

A h u y e n t a do mi lado al enemigo , 
Y q u ó d o i c ¡oh Mar ía ! aquí conmigo. 

: Y, •cerrando tos ojos con t a m a ñ o 
A osla l ánguido ya y caduco anc iano , 
Al omprondtti ' mi 'tbtt.t ol raudo vuelo, 
Prosé i i ta la á su Dio.-, a l l á en el c ie lo . 

. LEÓN-XI I I . 

M ; X D A M I ¡ N T O D E I A VIÍXIDA n i i c i u a T o 

To lo ol mundo cristiann consagra en 
.eslos días la íccJia en que aproximailainea-
lo tuvieron lugar lo.s ineuioi't.ides sucesos 
que por •espacio de alg-u.nos-.-siglos los Pro-» 
folas habían anunciado y tenían por objeto 
nuestrn redencido. ¿Y quién era el que á 
efecto llevaba este misterio1? Un hombre c u 
ya alta tnageslacl llenaba el Universe e n t e 
ro y en vez de presentarse entre nosotros 
con las grandezas que á su alia jararquja di
vina le correspondía, se presentó dándonos 
el ejemplo de virtud, bondad y santidadt 

pasando para ello innumerables miserias, 
fat igas, penalidades y angus t ias , que i m e s . 
capaz de padecer ningún, descendiente de 
nuestro pr imer pndro. 

Nos dio pruebas desde que vino al i n u n 
do naciendo en una g ru ía :1o Belén, envol 
viendo su cuerpo en U H M humildes y s e n 
cillas mantillas y por lecho un pesebre. S u s 
persecuciones empezaron desde m u y peque
ñ o , pues enterado Heredes de que h a 
bían venido íre.«> Monarcas a rend i r le a c á -
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tnmíenfo mandó la degollación d t o d o s los 
pequeños de su edad con el fin de que p e 
reciera entre lodos los demás el Celestial 
Infante, salvándose milagrosamente de t an 
<vuel mandato. 

Jesús entra ya en el periodo de sus 
predicaciones que eran el ejemplo de in imi
table virtud, y para propagar su doctrina, 
eligió doce hombres dotados de las cualida
des de su Maestro. 

El mundo en aquella techa estaba e n 
vuelto en un universal desorden.. Los v o 
luptuosos patricios romanos estallan devo
rando con su pertinaz ambición al poderoso 
imperio romano, declarando la moralidad 
del divorcio y de la poligamia; ellos se pla
cían en comer peces alimentados con carne 
de sus esclavos, ellos contemplaban con 
gtis'.o á los gladiadores ser devorados por las 
ñeras en et circo; ellos montaban en una 
elegante y valiosa carroza do marfil y p r e 
ciosa pedrería tirada por mnjores esclavas 
respirando el ambiente de sus amenos y 
aromados jardines; ello?,so bañaban en a l 
boreas llenas de , los mas exquisitos bá lsa
mos y perfumes, y hacían rociar la esencia 
del nardo por todas partes que iban con el 
fin de que ni un solo momento les faltase 
tan delicado como ox'piisita a roma. Un m o 
derno historiador refiriéndose ;i tan desen
frenada lujuria dice, quo ni las apartadas 
regiones de Asia y África eran lo suficiente 
para^ abastecer da piodrns preciosas y m e 
tales do lujo, ni en la tierra había las b á s 
tanles plantas aromáticas de donde extraer 
.sus esencias para la sola ciudad de Roma, 
líl •mismo grado de comparación hay cutre 
la opulencia d e l a n f a ñ a d o s personajes, y 
la humildad con que vino Jesús al inundo. 
En medio de este general desorden que e s 
t aba consumiendo la sociedad humana, fué 
cuando apareció Jesucristo con su vivifica-•;' 
dora elocuencia y su conviolíva palabra 
ayudado de los doce propagadores de su 
doctrina que líl había elegido. Hubo íilnso-
ibs antes que el viniera al inundo pero á na
die ma.s que fíl fué al que <íc lo ocurrió a que 
lia sencilla máxima Ño hay mas ;¡ue un 
solo Dios verdadero, Predicaba la igualdad 
moral y legal entre todos los hombres, h u 
milló al poderoso hasta compararlo con el 
oprimido esclavo, al humilde lo elevó hasta 
nivelarlo con el príncipe; áfrico le dijo que 
la caridad es la primera de las virtudes, al 
afligido lo consotó, y pronunció aquella sen-
tenoia (pie debe estar grabada en el corazón 
de todos ios hombres El que sa ensalza se
r a humillado y el que se humilla sera en-\ 
salmdo líl nos duba el ejemplo de la p o b r e 
za, pues se alimentaba mendigando a la c a 
ridad pública con lo que las personas p iado
sas lo socorrían, no teniendo en aL-unas 
ocasiones en donde reclinar la cabeza para 
su descanso, pero todas las in oniuuiliib'dcs;.' 
de la pobreza las sofría con resignación. 

Jesús fué el que declaró la indisolubili
dad del matrimonio y la inmoralidad del. 
divorcio y de la poligamia concretando su 
peusamiento en estas palabras Uno con una-
y para siempre. Abolió la esclavitud fun
dado en un axioma de derecho natural, quo 
ningún hombre ha ¿¡¡do creado por Dios 
para ser propiedad do otro, en una palabra', 
que fué eí legislador que templó el despót i 
co rigorismo de las instituciones romanas.; 

¡Sana filosofía y sublime docirína! Des 
pués que Jesús nos de mués ira clara y palpa
blemente su humana nalunilpza,y su misión 
en la Tierra,.•nos dejó pruebas evidentes •del. 
su divinidad, con el sin número de mi la 
gro*, pero lo* incrédulos lo atr ibuyen á mn~* 

o liuoaictiria tanto que lo acusaron da 

multitud de delitos, siendo el mayor de t o 
dos y. que .consigo, llevaba da- pena de muer---
te .el-(le.impo:'í...ir y prevaricador de la ley 
de Minees, •-i-Mido combinado tan augusto 
Reo por un hipócrita juez, á la afrentosa de 
Cruz. 

Todos sabemos los torin.'ntns y suplicios 
que experimentó nuesi"n Redentor para 
llevar á cabo la ejecución de tan horrible 
sentencia: pero jamas despegó sus labios 
para dar una queja do dolor, pues todo lo 
sufría con resignación para consumar el 
misterio que h este mundo traía, abrirnos 
las puertas d e l Cielo, y. huseamoá la e t e r 
na felicidad. 

Al bajar a la^t ierra para darnos la s a 
lud dol alma ¿no pudo presentarse como el 
mas poderoso do todos los royos, rodeado 
también da todo el fausto deslumbrador de 
los mas altos monarcas, rodeado también de 
un numeroso ejército que dominara todas 
las naciones y obligara á las mayores po
testades de la tierra a humillar su frente 
á los pies de su refulgente, trono?. ¿No p u 
diera babor ceñido en sus sienes una d i a 
dema de oro y pedrería? No hubiera 
ocupado un trono de valioso cocho in 
crustado do nácar, marfil y piedras precio
sas con arreglo á su celestial jerarquía? íín 
cambio loma por corona la del martir io y 
por trono el ¡i fren toso patíbulo de la cruz . 
¿Da qué nos dá testimonio..? 

lil fundamento de su venida h esto mun
do, desde ol fúnebre madero con sus mismas 
palabras- lo dijo momeólos antes da entregar 
el Espíritu a. su Padre Todo está consumado; 
ó lo quo es lo mismo, qac la obra que traía 
se había cumplido. 

Desdo aquel mismo momento lo= esposos 
velos que envolvían las conciencias de la hu
manidad se desgarraron totalmente cuando 
aparecieron ios tórrenles do clara luz que 
se formaron al elevarse cu la cumbre del 
Gólgota una cruz pendiendo a u n Hombre 
entre cielo y t i ena ; y desde entonces, el 
escudo de nuestra religión lleva por insignia 
divina la Cruz, como distintivo ) señal do 
Bedeneióu, .-esperanza y fé. 

José Xiabella Navaí'ret©. • 

A LA. CRUZ 

Árbol donde ol cielo quiso 
dar el frúlo verdadero 
contra el bocado primero; 
flor dol nuevo paraíso, 
arco de luz, cuvu aviso 
en piélago ma.s profundo 
la naz publicó del inunde; 
planta hermosa, fértil vid, 
arpa del nuevo David, 
tabla de Moisés sñgundo, 
pecador soy; lus fnvures 
pido por justicia yo; 
pues Dios en tí padeció 
sólo por los pacederos, 
a mí me debes ttis lores, 
que por mí sólo" muriera 
Dios, si más mundo nohuhiera: 
luego eres, lu, Cruz, por mí, 
quo Dios no ¡nuciera en ti 
si yo pecador no fuera. 

Pedro Calderón de la Barca 

der rumbaba de sus pedesta les á los falsos d iosos ; 
el Olimpo entero t embló , por que. allí donde se hit 
ciaba el ocaso da una rel igión mater ia l i s ta , comea 
zaba le au ro ra de i m a r e l i g i ó n e sp i r i t ua l . : 

La verdad, abr iéndose paso á t ravés de e r róueas 
creencias , bril laba con refulgencias e t e r u a s , y s i m 
bolizando la derogación dal se rv i l i smo ofrecía á. 
•tos hombres igualdad, amor y f ra te rn idad . 

" La evolución e r a completa , -y con la i n m u t a b l a 
segur idad da las cosas qua emanan de l Al t í s imo, la 
•raganeración del g ó n e r o h u m a n o que había c o m e n 
zado en un mísero portal "de Bhet lam, tenía q u e 
acabar en la cumbre dol Calvario. 

Y al d rama de la Pasión se consumó c ruen to -y 
g r a n d e al mismo t iempo. 

De entonces acá barí t r anscur r ido m u c h o s a ñ o s ; 
la ley des t ruc tora del t iempo que iodo lo a n i q u i -
la, -que todo lo evoluciona, borrando de la m e m o r i a 

,de la Hutnanidd los hachos de su his tor ia , ha sido 
sin embargo impo ten te pa ra envolver e« sus negros 

, c respones e l subl ime ¡sacrificio de un ho.tibra que 
se ofrecía en holocausto da las culpas del género luí-
mano,: y ofrecerle an cambio de las m i se r i a s de e s 
ta vida, una ara e terna de d ichas infinitas, d e g o - ' 
ees inmater ia les y puros . 

. Ese sacrificio en que solo habla un a m o r minen 
so, :ese principio da redención qua aKJusto selló con. 
su. sangre , ese comienzo del imperio da la v e r d a d 
ose advenimiento, ya efectivo, de .la.religión qu -
predicaba, donde solo hay igualdad para tos hom 
bres, donde so preconiza el a m o r al p ró j imo , donde 
se ensalza la car idad h e r m o s a , .donde se ofrecen 
consuelos grandís imos á las a m a r g u r a s que laceran, 
nues t ras a lmas , y se hal la paciencia p a r a sob raba 
var las advers idades , y fé para espera r el l en i t ivo , 
ese sacrificio, repito, es el que hoy conmemora la 
Cris t iandad e te rna . 

Y es g randemen te conmovedor escuchar el ta
ñido so lemne da las c a m p a n a s , y oír las l a m e n t a d o 
nes del «Miserere», y percibir et ténua r u m o r da l a 
plegaria contrita que naciendo en to m á s recóndito 
del a lma pecadora sube á los labios y se eleva h a s 
ta el trono dal Señor . 

Por eso el dia de hoy es 'g rande ,"por que «vosa 
los recuerdos de'í suceso más^trascendenta l que la 
historia del mundo enc ie r ra , por que nos t rae 4. la 
memoria , con toda su subl i rnidvd, el sacrificio de l 
Ii.mibre-— Dios quo redimió nues t r a s culpas con s u 
s a n g r e . 

Ko obstante la ingrati tud de tos h u m a n o s , al pe : 

dir al Señor misericordia, vernos inmensanie ta pe 
quena nuestra miserable vida, y e levamos á El pfe 

:.• ees de eontnción, demandando pa ra el -jalma al é t e r 
•.,-no .-consuelo, la inacabable dí*ha de que debe disfru 

tarse en las regiones celestes, 

XERSS. 

l íL QUE NO MUERE 
MI Orárulo do íkii 'os habia hecho la profería. 
El advenimiento a l mundo del Urjo du Üioa» 

RlSDIÍNCiÓN 

De oscura nube t r a s el denso m a n t o 
se ha escondido la luz del f i rmamento , 
y en la cima dePGüIgota sangr ien to 
solo re ina la m u e r t a y el espanto . . . . 

E s que el Hijo d e Dios, t res veces s a n t o ; 
enclavado en la Cruz de su tormento, 
exhala ya su postr imer at iento, 
r end ido á la acr i tud de su quebran to . 

Y ol Padre Eterno que , i r acundo , un dia 
t ronando en S ina i , leyes d ic ta ra 
ai pn-ijio que la senda había torcido, 
at ver que el Inocente en su agonía 
rescata at mundo que en Adán pecara, 
del Cielo abre las puer tas complacido. 

"JOSÉ B M C l i X O . 



ElAccilíiiio 

J I C R U S A L Í T U 

H a y qne^agrglasiaj jconmemom oí ter r ib le d r a m a 
de la Cruz nos parece oportuno d a r a l g u n o " , a u n 

¡que lijaros datos históricos sob re la Ciudad daici-
da y la destrucción del Templo , tornados del Diecia 
mudo do Ciencias escles iásücas-que, con-la debida 
licencia so publicó en Barce lona por D. Nicüto Alón 
so Perujo y ai Dr . D. J u a n P a r e s Ángu lo . 

Según Josofo F lav io , Melqüisedecefundo*,la oía 
dad de Sa lem, que fué mas- ta rde Je ruaa lam y aun 
q u e w puno en d u d a d a ¡denudad de astas doseii t 
duuVi, «3 lo «¡orto que J e b u s no] | e s o t r a -eam qu» 
Jafíirjftlofii, y q u e «ates d o s n o m b r e s represen tan la 
¡n¡j;¡ua/úudüd: a s «i librtí de Josué _y a n a l d o l o s 

Loa ¡iidifc?, desesperados por; los gnbernaderos 
.-pásateos, y - s o b w t w l o . por las'. 10adidas opres ivas y 

?',\.'Urfin,tr-, hi'A(Mt"<ic •{•: (i ' s i ío Floro, so tevauuiroii 
v«dhtiKi-intí*roiB*iKK- ¡mjii tú ¡'¡dandi) del E m p e r a d o r 

?\'-)^.ni y ia r . i id . i dt> Ji-rusaloiv fuó la cousociuoicia . 
ÚÍ'Í «ti -revolución.- .. • . - • 

A ' ü ' ü i i ¡i, • vioaifo qno no e r a posible enncilin. . 
-'.¡-.tíi ala-.»«a ó- intervención,--abandonó á Je rusn lem 
ü ü i i s du la explosión de la revuelta., y. aunque los 
^ i ' ü n d j ! tío* p rocu ra ron impedir la , *osio fué cansa do 

:qnK Ja g u e r r a .estal lara en l r e ' l o s místeos jud íos . 
L o s g randes , sa raiugiaron^-engla ciudad aba-con . 

las i rnpus d e Agr ipa y Acra .y los templos qumhu-on 
on poder dei pueblo. Reforzados los revoltosos por. 
U»H t ropa de sicarios, incendiaron muchos pala 
cio.s y ül pni-tido ar i s tocrá t ico tuvo qtto refngíurbe/• 
en ©I casititl» rea!. 

Poco después llagó Cesto ft-la cabeza*de tm pjér 
cito romano y después ele tilgtme-3 encuen t ros favo-, 
rab ies , le fué adve r sa 1» fortuna en ütía de tilín», 
obligándola á l e v a n t a r e ! sitio con g r a v e s pe rd idas . 
A p r o ve filiaron lo? jud íos osla c i r cuns tanc ia para..-, 
r e p a r a r s u s muros y*prepamrae|)a la defensa, po raue 
sabían que Veapasiano so|aoaromba con u n cjórciio 
rmir orosn/ | paro^es ie l ague r r ido g e n e r a l , después 
de h a b e r sometido, á k Gali lea y cuando se p r e p a r a 
ba á a tacar la capital, tuvo qun m a r c h a r á R o m a 
porque sa le notificó la noticia de su elevación a l 
impe r io . 

En manos da Insjplnntcs a 'Jpoder, cometieron to 
da clase do excesos, con t ra losjtuora dores], do J e r u 
Salem, basta que psios dir igidos por A m u m . so levan---"' 
t a ron contra «líos obligándolos" á . encerrar»*» 'en ol 
San tuar io ; por lo que ios., j ad ías , Haninron r r r su 
auxil io á ios Tdumíías dándoles entrada, en oí tom 
pío, con cuyo 'apoyo, depuás de m a t a r áj A m u m , 
s embra ron on la c iudad el espanto y la muer te , - ; 
Reemplazado Ana no por S imón, hijo do Giorns , con 
s iguió a lgunas ventajas; pero las divis iones I n d o on 
formar un t e r c e r ^ p a r u d o a las ordeños do E icúza 
•ro-. 

En tales círcsi is tancías llegó Tito á f Jern^rdem, ' . 
acampando tros legiones y muchas t ropas auxi l ia 
r a s ai Norte de la^ciudad, m i e n t r a s m v i legión su 

ya acampaba por la par te de Je r i chó sob.o el mora 
t e - O l í v e t e , ' l o g r a n d o apode ra r se "del recinto ex te 
r ior y toda la c iudad baja;, incendiándola y d e m o 
liándola. * - » 

Ent re tan to , el h a m b r e se ha lda extendido por 
la c iudad-y muchos judíos- tmturon de hu i r ; puro: 
Tito la impidió. levantando una m u r a l l a . 

E n fin, después de repet idos a sa l to s , el fuerte A.n 
tonca fué tomado y a r r a s a d o por Tito, para podar 
a t aca r la montaña del templo , que tuvo lugar por la 
par ta Nordeste. 

El combato fué terr ib le por i a defensa desespe 
rada, da loa si t iados; pero Tito mando poner ftifigo, 
qae se propagó á ln largo d o l o s pórt icos del t emplo , 
sin q i i H ios jud íos hiciesen n a d a pa ra a p a g a r l o . Un 
soldado r o m a n o on medio de la ducdia arrojó nn t i 
zón en ic inter ior , á t ravés de la puer ta de Oro y T i 
tu mando ponnr fungo al reato da la. Ciudad, o c u l 
tándose ios. judíos on - las cavernas- y bodegas , o c u 
pando las romános ' Io s m o r o s y las to r res . 

J a r u s í i l e m toda «Ha presa -de las l lamas, y la e s 
pada íuüibó lo quo bíibia pe rdonado el incendio, 
hasta el ext remo, do q u e d a r solo en p i ó l a s torrea 
Hippmn, Piras-mi y M a r i a t n n e ; do los tiernas, ape 
nas se conocían res tos de habi tac ión h u m a n a . 

GUACÍAM. 

L A A G O N Í A . 

So on tris! reo til hernm:*') y claro di a, 
mtniro Jesús . Ante ln Cruz p o r r u d a 
M¡>rift,;oMlá, que l lora desoltuln 
al (.'tnitesopiar t.u hijo on ia ngonia . 

La ve Jev . i is , que tr iste, ella sufr ía , . 
y.*fij¡uitiu en hi\ idstj-ol» ijiiruda 

coasitiiia á su tiiadru veinnradft 
con palabrea tle uinor, quo repe t í a , 

Y i i i i f t ¡ i l ! , a t - | q : i i ! « O Í S bibio.'- veanradop , 
i r » dü amot* dospidon, c o n lie reza 
matu teen lo.-- v t y o t i i * - » y s o l d a d o s 

á Jt'wti^. que tos mira r-on íijfxa, 
y al p a n t o esp i ra el Uiidenmr cliciundo.", 
«iíti tus i f l a t i f i s , mí ewpiriiu encomiendo.» 

KDL'AKUO Dlí OH Y 

TJTILíDAíJ S U B L I M E 

L a crtmf>moración de los d iv inos mis ior io t de ta 
Papión y M u e r t e da Noflatro Soóor Je :w¡ -K¡o ' BK ia 
« torna nenial idad d»í los eri-áfíanoa, poro los no 
c rey ímiea y el m u n d o en t e ro , t i eneu 'qno in i rnr con 
v e r g ú e n a a el subl inio sacr if ic io del Hombre -Dios . 

Cristo con su doc t r ina r ep resen ta el amor , la as 
peranza, .e l jplácído opt imismo, de quienes g r a c i a s 
ni mister io da ta Radeneión cuentan, con medios 

• s o b r e n a t u r a l e s pa ra a l c a n z a r una felicidad e te rna . 
Nosotros , sin embargo , seguimos a to londrados 

y m e d r o s o s rohuymido las responsabi l idades de la 
vida ó buscando en .ella, la amplia-dilatación do ili 
mi t ades de rechos , en vez de cons iderar la como el 
cons t an t e ó intenso cumpl imiento de un h e r m o s o 
d e b e r . 

«Amaos los u n o s a los-otros»"«amad á vues t ros ' 
enemigos» nos diea J e sús c o a l a p u r í s i m a elociteu 
cia d e su-, sacrifleln. -dándose á toda la human idad y 
perdonando á los quo le escarnecenjy- ln crucifican. 

«La lucha por la vida» «la supervivencia do los 
m á s aptos», «oí hombre es un lobo para el hombro» 
«la fuerza 'es la . ley del mundo» «la'-"]vida,no m e r e 
ce la pona do ser vivida», ta les son las m á x i m a s q u e 
pre tendemos er igir en no rma de nues t ra exis tencia , 
después da babor incorporado á nues t ra c o n d u c t a 
los pr inc ip ios desconso ladores de un ma te r i a l i smo 
feroz. 

Y sin embargo , la sociología m o d e r n a comprim. 
d e q u e las soc iedades se disol verlnn si ol egoísmo 
q u e conse rva el individuo no so comple tara con el 
a l t ru i smo qua 'conservtv la especie, si la utilidad 
individual no se in t eg ra ra con la u t t i idad ' eo 
lect iva. «Egoísmo». «Al t ru ismo», voces sacas y 
d e s c a r n a d a s que^rovolan ins t in tos biológicos .cornil, 
n e s á . t o d o s los a n i m a l e s . P a r o l a sublime t utilidad 
del sacrificio deJe9u«=»í>isio para a l canza r e l " s u p r e 
rno-bion, solo panden comprende r l a loa- hombres , 
a l u u í b r a d o s por aquel la d iv ina y c m s o l d o r a invita 
c ióu: « B u s c a r el re inado do. Dios y su jus t ic ia , y 
lo do ame se os da rá por a ñ a d i d u r a s . 

Antonio Royo Villanooa, 

i S í 1 1 O ! 

Al litigar "de JHSÚS la pos t r e r h o r a 
i n e h n n d n al dolor la n o b l t frente 
&d tango, dijo oí labio balbuciente 
del A m a r bocho c a r n e r e d e n t o r a . 

Aque l l a hor r ib le aed abras i idora 
cruel angustia, del hijo Omnipo ten te 
m a s í a enconan» soberbia ó insolente 
la junwi-ga hud <L> ln impiedad t ra idora . 

r¡,;u;tl, Saft8i ' , ""el hombro ou s u s anhe lo s 
sed tiene do a l canza r , con propia ayuda , 
hi « terna hiél de tus preceptos sab ios . 

j Y al nssnlnr la c u m b r e d e j l o » cielos 
so. -.ipurta de la fó. so rgo ¡« duda 
y r evno lvo^ la hiél e n t r e s u s labios! 

Pedro Üiaün >Jcj<i Iglesia. 

GL'ADlX,--=ímp. de IiL ACClTANO. 
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